Hojita parroquial de Alora, 1931: Año V Número 83 - 1916 marzo 28 by Anonymous
AÑO V 28 DE MARZO DE 1916 NÚM. 83 
HOJITA PARROQUIAL DE ALORA 
Se p u b l i c a r á los d í a s I y 15 de cada mes, 
con permiso de nuestro Exorno. Prelado 
Precio de s u s c r i p c i ó n : Cualquier l imosna 
para las obras sociales de la Parroquia 
A D V E R T E N C I A 
Se anticipa la publicación de este núme-
ro, para que su lectura preceda á la venida 
de los propagandistas de Sindicatos. 
Acción Social 
H A Y UN P A S A J E 
del Santo Evangelio, que frecuentemente 
tengo yo que recordar. No sé qué relación 
particular tienen para mí las turbas que 
seguían á Jesucristo, uno, dos y hasta tres 
días, hambrientas de su divina doctrina, 
con los grupos de trabajadores, que se 
forman todas las noches en la Fuente 
Arriba, para buscar el peón del siguiente 
día, que no puedo atravesar por entre 
estos grupos sin acordarme seguidamente 
de aquellas turbas, de aquel pasaje evan-
gélico. 
DICE EL EVANGELIO, 
Que una turba muy grande, admirada de 
los prodigios que hacía Jesucristo, le 
seguían, y que Él, el bondadosís imo J e s ú s , 
viendo la necesidad y hambre que pade-
cían por seguirlo, se compadeció de 
aquella multitud de gente, que era de unas 
cinco mil personas, proponiendo á los 
Apóstoles el problema de darles de comer. 
¿Dónde compraremos, les dice, pan para 
9«e coman estos? Mas lo decía para pro-
barlos; que bien sabía él lo que tenía que 
hacer, como lo hizo luego, multiplicando 
prodigiosamente cinco panes y dos peces; 
tanto, que saciados todos, aún sobraron 
doce espuertas de pedazos de pan. 
LAS GRANDES TURBAS 
no siguen hoy á Cristo, y, acaso por eso, 
no sacia el hambre que padecen...; pero 
Jesús , el bondadosís imo Jesús , no deja de 
tener compasión de todos los necesitados. 
Acercaos á Él y nada os fal tará. La 
Iglesia, que sigue representándolo en la 
tierra, ha levantado palacios para todos 
los dolores y asilo para todos los desva-
lidos, no haciendo aún más, porque se la 
tiene presa. La Iglesia, en la moderna 
lucha entre las clases sociales, ha expuesto 
un código de paz y de ventura, que la 
produciría sin duda, si los hombres se 
paráran un poco á estudiarlo y se resol-
vieran firmemente á cumplirlo. 
LA REVOLUCIÓN, 
no contenta con haber arrancado la fé del 
corazón de los pobres, proclamó lo doc-
trina individualista, destruyendo los anti-
guos gremios que vivieron al calor de la 
Iglesia, entregando al pobre á la codicia 
insaciable de los ricos, naciendo, como 
funesta consecuencia, la lucha de clases ó 
problema social, que reviste diversos 
caractéres según las diversas regiones, y 
b á s t a l a particularísima fisonomía de cada 
pueblo. 
EN EL NUESTRO, 
nos encontramos con dos grandes grupos. 
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á cual más necesitado de protección. Uno 
lo forman los jornaleros, esa legión de 
trabajadores que, obligados por la ley de 
hierro de la oferta y la demanda, prestan 
una ruda labor, que muchas veces no les 
rinde ni aun lo preciso para la frugal ali-
mentación de sus cuerpos, ni les permite 
el descanso necesario, ni mucho menos 
que cuiden y se preocupen del importantí-
simo y trascendental negocio de sus almas. 
Cuando se agotan sus fuerzas físicas, 
¡quiera Dios que malos hijos no los consi-
deren ya como carga pesada que les hace 
odiosa la vida!, y aunque los tengan 
buenos, vén con tristeza y desesperación 
que no han podido ahorrar, en su larga 
carrera de trabajo, un mendrugo para la 
vejez. Si no han conservado en su corazón 
un resto de fé y religión, ¡qué penas más 
amargas tienen que sufrir en el rincón de 
sus casas! No es ext raño que se deses-
peren, que blasfemen y maldigan las bases 
de la sociedad. ¿Quién no se compadece 
de ellos? Son hijos de Dios, redimidos por 
Cristo y tienen un alma que salvar. 
EL OTRO GRUPO 
no es menos digno de compasión. Lo 
forman aquí en nuestro pueblo, una legión 
de pequeños , propietarios y colonos, que, 
trabajando unos y sufriendo otros tanto ó 
más que los del grupo anterior, nunca, 
como dicen, pueden levantar cabeza. Las 
malas cosechas, las contribuciones y la 
usura, maldita señora á la que se aliaron 
para poder vivir, amargan su existencia. 
Separados entre sí, no pueden defender 
los frutos de sus tierras, que á veces 
tienen vendidos al usurero aun antes de 
producirlos; por falta de espíritu de unión, 
no pueden labrar en condiciones favora-
bles, ni pagar el justo jornal á sus traba-
jadores; y cuando á fuerza de sacrificios 
han podido defender unas cajas de naran-
jas, unas arrobas de aceite ó almendras, 
han de someterse también, para venderlas, 
á la ley de la oferta y la demanda, que los 
ata de piés y manos á un trus ó á grandes 
almacenistas sin en t rañas . Desesperados 
por no adelantar un paso, llenos de deu-
das, obligados por las exigencias de la 
vida moderna á mayores gastos, ó escla-
vos de vicios y pasiones que no han sabido 
reprimir, si no los han fomentado ellos 
mismos como para anestesiar sus cuitas, a 
veces traspasan los límites de la justicia 
y. . . . también se olvidan de sus almas. 
LEÓN X I I I , 
el primer sociólogo del siglo XIX, abarcó, 
con su mirada de águila todos estos 
males, que estudió, proponiendo solucio-
nes en su inmortal Encíclica De condiíiom 
opiftcam, que, á pesar de los continuos 
progresos de la moderna sociología, es la 
base ó piedra angular de toda verdadera 
solución del problema social. Suyas son 
estas palabras: 
S i remedio ha de tener e l mal que ahora 
padece la sociedad humana, este remedio 
no puede ser otro que l a res tauración de la 
vida é instituciones cristianas. Cuando las 
sociedades se desmoronan, exige la recti-
tud, que si se quieren restaurar, vuelvan á 
los principios que las dieron el ser. 
ESTUDIANDO 
en dicha Encíclica las causas del problema 
ó cuestión social, enumera cinco, á saber: 
Destrucción de los antiguos gremios, 
apos tas ía de las Naciones, individualismo, 
la voraz usura y el monopolio del trabajo 
y del comercio. 
Desde su publicación no han faltado 
hombres eminentes en el campo católico 
que han traducido en obras é instituciones 
las doctrinas del sabio Pontífice, y entre 
otras han propagado el Sindicato, coino 
medio eficaz de res tauración social. 
¿OUÉ ES EL SINDICATO? 
Es, dice Vermeersch, üunión de ios 
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que poco pueden, para constituir, con la 
impotencia de cada uno, l a potencia de 
todos. 
Es, dice D . Antonio iMonedero, uno de 
los socios de la Federación Católico-Agra-
ria que nos ha anunciado su visita de pro-
paganda, es el medio de hacer, muchos 
juntos, lo que uno solo no puede hacer, 
defenderse, ayudarse, progresar. 
Es, además, el Sindicato, escuela de 
agricultura, donde, la clase agrícola estu-
dia y perfecciona su profesión, escuela de 
costumbres donde aprende á conducirse 
con sus semejantes, y escuela de caridad 
donde se acostumbra á sacrificarse; es, en 
fin, el medio más completo, más perfecto y 
más útil, de que el agricultor y el obrero 
agrícola pueden valerse para conseguir 
elevarse sobre el triste estado en que se 
encuentran, consiguiendo, á la par que su 
mejoramiento material, su mejoramiento 
moral, es decir, la mayor suma de proba-
bilidades de ser feliz en este mundo y 
en el otro. 
EL CARDENAL DE TOLEDO. 
á quien el Santo Padre ha encomendado la 
dirección de la Acción Social Católica en 
España, aboga en su última Pastoral de 
Cuaresma por la propagación de los Sindi-
catos; suyo es el siguiente párrafo: 
«Hay un hecho social á cuya influencia 
nadie puede sustraerse. Millones de hom-
bres claman por la justicia y su clamor 
tiene dejos de amargura y de dolor, acen-
tos de ira reconcentrada por largos y 
penosos sufrimientos y gritos de amenaza 
y de venganza, como rugido de león herido 
en el desierto, ó como lejano rumor de 
^ar embravecida. Los hombres, ante ese 
hecho, obran de muy diversa manera: unos 
se muestran sordos, otros indiferentes; 
duchos preparan la defensa contra el que 
reputan por enemigo; quien deja al Estado 
'a tutela del orden amenazado..., mientras 
clase de hombres numerosa, que viven 
de la agitación ó de la revuelta.... enconan 
el mal y predican la guerra 
»Solo en el corazón maternal de la 
Iglesia Catól ica encuentran las ansias 
populares de justicia eco proporcionado á 
la realidad; solo de ella cabe esperar la 
satisfacción. E l reino de Dios, que es just i -
cia y pa£s dice la Iglesia á los pueblos, 
es tá dentro de vosotros mismos..., porque 
donde no llegue la justicia, l legará el pre-
cepto de la Caridad, hija del Cielo, que 
sólo en el seno de la Iglesia vive. Espe-
ramos que los hombres se rán justos por el 
imperio del amor: Praebetur misericordia 
ut conservetur Justitia.» 
Encarga á los sacerdotes que los pro-
muevan y patrocinen; enseñadles , dice, á 
los hombres ese conjunto de verdades 
operativas, que hermanando la fé, la 
ciencia y la gracia, reforman á los indivi-
duos y salvan á los pueblos. 
NO SE ME OCULTAN 
las dificultades con que habría que luchar 
para fundar aquí una institución de este 
género ; pero me darían ánimo unas pala-
bras del ex-arcipreste de Huelva, hoy 
nuestro Rvdmo Prelado Auxiliar, en su 
libro «Lo que puede un Cura hoy.» La 
elección de obras, dice, l a h a r á la NECE-
SIDAD; e l modo, lo t r a z a r á la DIVINA 
PROVIDENCIA; los recursos, s i l a obra 
responde á una necesidad y se ejecuta como 
Dios quiere, no fa l tarán . 
ESCRITAS ESTAS LÍNEAS, 
yo he auscultado el Corazón de Jesús , en 
el Sagrario, y . . . . Él tiene compasión de 
vosotros, de esos grupos de trabajadores 
de la Fuente Arr iba, de ese grupo de 
pequeños propietarios agobiados por tan-
tas necesidades, como la tuvo de aquella 
multitud que le seguían en el desierto. 
Poder tiene para multiplicar el pan; 
vamos, pues á É l . 
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Hoy 28 llegarán un Representante del 
Secretariado Nacional Agrario y el Presi-
dente de la Confederación de Sindicatos 
de Castilla la Nueva, quienes nos habiarán 
en el teatro, á las nueve de la noche. 
Son convencidos por ía experiencia y 
maestros que nos pueden enseñar los 
medios por los que ellos se han redimido 
de los mismos males que hoy sufrís vos-
otros. Llevemos á la práct ica sus lecciones 
y no nos crucemos de brazos. En el Patro-
nato tenéis ya á vuestra disposición el 
local social, donde podéis reuniros á estu-
diar libros, folletos y revistas que os 
hablen de estas cosas. No temáis al fan-
tasma de ía Política, no le demos paso, 
defienda cada uno fuera sus privadas y 
respetables opiniones; pero allí, seamos 
todos hermanos, que nos reunimos para 
ser todos por uno y Dios por todos. 
NO ES AMENAZA; 
pero sabed que los Sindicatos se abrirán 
paso, y ¡ay de vosotros, obreros! si se 
asocian los labradores sin la Iglesia, 
porque no verán en vosotros más que 
máquinas, á las que hay que f o r z a r á dar 
el mayor trabajo con el menor costo posi-
ble; y ¡ay de vosotros, colonos y propieta-
rios! si se coaligan los obreros sin la 
Iglesia contra vosotros, ten iéndoos por 
sus enemigos; los males que hoy lamen-
tais, serán nada ante los que os esperan. 
En cambio, unos y otros, reunidos y patro-
cinados por la Iglesia, que tiene en t rañas 
de Madre para iodos, encontrareis en su 
auxilio la paz y ventura á que tené i s dere-
cho, y que de veras os desea 
EL PADRE CURA, 
S i prestares dinero a l necesitado de mi 
pueblo, que mora contigo, no le has de 
apremiar como un exactor, n i oprimirle 
con usuras. 
(EXODO, XX1I-25) 
S i p res tá i s á aquellos de quienes espe-
rá i s recibir recompensa, ¿qué mérito tenéis? 
Pues también los malos prestan á los 





Continúan los Ejercicios de Cuares-
ma, en la forma que quedó detallada en 
el número 80. 
DÍA 7. PRIMER VIERNES de mes. 
Comunión y Ejercicios del Apostolado de 
la Oración, 
DÍA 8. Empieza el solemne SEPTENA-
RIO DE NUESTRA S E Ñ O R A D E LOS 
DOLORES. 
DÍA 9. Comunión y Ejercicios de la 
Asociación de HIJAS D E MARÍA. 
DÍA 14. VIERNES DE D O L O R E S . -
Jubileo en la Parroquia ad instar XL 
HORAS, por D. Cristóbal, D.a Dolores y 
D.a Ana Hidalgo Ruíz(q . e. p. d.) 
DÍAS DE A Y U N O con abstinencia, 
aun teniendo la Santa Bula: los Viernes 7, 
14 y 21. 
De solo ayuno sin abstinencia: los 
Miércoles y Sábados 1, 5, 8, 12, 15, 
19 y 22. 
Sin la Bula, son días de ayuno y absti-
nencia, todos los de Cuaresma, excep-
tuando los Domingos. 
N . B. Los pobres pueden disfrutar de 
los privilegios de la Santa Bula sobre 
Ayunos y Abstinencias, aunque no la 
tomen. 
MÁLAGA.—TIP. DE J. TRASCASTRO 
